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buscando apoyo, sentía que los dedos de las manos ya no 
podían resistir, las uñas le destilaban sangre, un sudor 
frío Y pegajoso como el de los agonizantes le bañaba el 
rostro. En cierto momento se le figuró que los ojos del 
Cristo, iluminados pot la luna, lo miraban con aire de re­
co.nvención. 

-¡ Bien merecido lo ten g-o, sollozó, por desobediente y 
voluntarioso! ¡ Me castigas, Señor, porque no quise poner­
te en los brazos de tu madre! . 

No pudo más: los dedos resbalaron y cayó de nuevo. 
-¡ Socorro, Virgen santa!, exclamó. 
Y vino á dar, sin lastimarse, sobre las manos de már­

mol de la Virgen, que encogió un poquito los brazos para 
no dejarlo caer. · 

Y. se durmió Norberto, como un niño en la cuna .... 
Al amanecer, los monjes lo alcanzaron á ver. Arrima­

ron largas escalas. Cuando llegaron á socorrerlo, estaba 
dormido toda vía. 

-¿ Para qué me despiertan?, preguntó.
No quiso referirle á nadie lo que había soñado en bra­

zos de la Virgen, ni lo que la Señora le dijo. 
Sólo que entendió muy bien que en María la materni­

dad divina y· la inmaculada pureza virginal son dos pre­
rrogativas tan estrechamente enlazadas, que no es posible 
separarlas ni en la mente ni en el corazón.· 

Cobró, además, ternísima devoción á la humanidad 
adorable de Cristo Redentor y vivió en la más elevada san­
tidad. 

· Las golondrinas del claustro ·

---

Bajo el .abrigo del vetustq alero 
De este temple;, de gloria americana, 
Posa siempre la alegre golondrina; 
-A ve que, como e_rrante peregrina,
Ama sólo la tarde y la mañana.
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LAS GOLONDRINAS D'EL CLNUST'RO 

Desde el tejado ceniciento, muda 
Contempla todo eI

° 

claustro centenario, 
Y al toque de oración va con trist1;1ra 
A rondar la capi!Ja claro-oscura 
Donde se oye el murmullo del rosario. 

Y por el hueco, entristecida y sola 
Muestra su inquieta cabecita nPgra; 
Y al ver saiir la silenciosa fila 
Que se disgr;ga por doquier tranquila, 
Ella también desde su hogar se alegra. 
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. Cuando el cielo es azul, cuando los campos 
Se cubren del tapiz florido y verde, 
Con la facilidad de un pensamiento 
Parece que hasta el hondo firmamento 
Intentara ascender ........ y allá se pierde! 

Con el anhelo de la ausencia, vuelve 
Al

1 

techo que le guarda algo querido 
Que nunca espera su retorno en vano; 
Una joya en su pico trae, un grano, 
Para dejarlo en su amoroso nido. 

Y cual van sus .hermanas del Oriente 
A invernar á un país menos sombrío, 
Ella se va al confín de algún paraje, 
Para volver-Ja nuevo su plumaje-
A cautivar su esposo en el estío. 

Así, cuando de Junio el alba pura 
Despunta tras la curva serranía, 
Ellas IIegan al viejo c!lmpanario, 
Cual enhiladas cuentas de un rosario, 
A ver el rubio despertar del día ! 

¡ Qué hermosas son las aves! mas no todas 
Con su solo plumaje dicen tanto 
Como la golondrina, que una pluma 
En donde posá deja, cual la espuma 
Blanca .... junto á otra negra .... la del llanto ! 
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- ¡ Imagen de la vi.da! medio dulce
Lo amargo, y medio alegre lo que llora .... 
Al?í, se eclipsa la adorada luna 
Y brilla y muere el sol, pues siempre una 
Tarde tiene que haber donde haya aurora. 

Tú pártes, pero tornas, golondrina, 
En festiva y risueña caravana; 
Pero yo vivo aquí cual peregrino 
Que ha encontrado una sombra en el camino 
Do no sabe si vuelva en el mañana ! 

¡ Quiero mirarte aquí, viajera I Un día 
Tal vez pueda pisar playas ajenas; 
Si llego á verte á ti, del claustro amado 
La ausencia lloraré, cqmo expatriado 
Llora�a el griego el Partenón de Atenas ! . 

Bogotá, 1 905. 

JosÉ M. SAA YEDRA GALINDO

Colegial é Inspector 

SANTÓ TOMAS DE AQUINO 
ANTE LA. CIENCIA MODERNA/ 

(Continuación) 

U-EXAMEN SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE LOS CUERPOS COMPUESTOS 

Vengamos en especial al estudio de los cuerpos de­
nominados compuestos. La teoría atómica-química sostiene 
que los átomos de los si�ples conservan en el compuesto 
su naturaleza y su individualidad. Los cuerpos, dicen, 
constan de moléculas, y cada molécula está formada por 
la yuxtaposición de un número entero de átomos. Así, afir­
man que un átomo de azufre con otro de hierro constitu- · 
yen una molécula de sulfuro de hierro. 

a) Notemos en primer lugar que esta manera de consi­
derar las cosas acabaría con la diferencia fundamental en-
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tre los fenómenos físicos y los químicos. Los primeros no 
producen sino modificaciones ligeras en las propiedades de 
los cuerpos, sin que su constilzlcidn intima se altere; en los 
fenómenos químicos, al contrario, se ve á los cuerpos unir­
se ó separarse con aparición de propiedades nuevas y auu 
opuestas. Todo fenóm.eno químico trae como consecuencia 

,, necesaria la formación de uno ó más cuerpos diferentes de 
los que actuaron; mientras q·ue en los fenómenos físicos 
jamás se producen cuerpos diferentes. La fmión, la ebu­
llición la dilatación son fenómenos físicos, la combus-
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tión, la oxidación son fenómenos químicos. 
Ahora · bien, la sola yuxtaposición de átomos (por pe­

queños que los supongamos) no pasa de ser un hecho pu­
ramente mecánico, que cuando más dará lugar á modifica­

cwnes ligeras en los cuerpos (fenómenos físicos), pero del 
todo insuficiente para explicar mudan.zas tan radicales y 
profundas como en los fenómengs químicos se advierten, 
si no es que borremos la diferencia tan honda que va de 
los unos á los otros, diferencia proclamada por los moder­
nos profesores, en términos de fundar en ella la clasifica­
ción de la Física y la Química como dos ciencias aparte. 

b) En segundo lugar, dicha hipótesis suprimiría la di­
ferencia entre una mezcla y una combinación. "Dos cuer'." 

pos se combinan, dice Troost, cuando se unen de manera 
de formar un tercer cuerpo homogéneo, que difiere por sus 
propiedades de l�s elementos que sirvieron para formarlo." 
(Obra citada). 

"No se debe confundir una combinación con una mez­
cla: en ésta entran sus. factores en <:ualquiera proporción 

· y el cuerpo resultante conserva las propiedades de aqué­
llos, siendo fácil distinguir unos de otros á simple vista ó
por medio de una lente y separarlos por medios mecánicos

ó Jist'cos. Mezclando partes iguales de azufre en polvo y
limadura de hierro, p0r íntima que se llaga la me.zcla,_se

distinguen á simple vista, y mejm con una lente, las par­
tículas de azufre y las de hierro; su color participa del de
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